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			PREFACIO

			Siempre me he preguntado sobre la necesidad del ser humano de hacerse dueño de la tierra y no sentirse parte de ella. Un día, cuando leí por ahí la etimología de la palabra humano, descubrí que proviene del latín humus que a su vez significa tierra. Constaté que en nuestros orígenes, los humanos teníamos esa comprensión de que somos tierra y también de que por algún motivo cuando morimos, nos entierran, es decir, nos devuelven a nuestra fuente de origen. De estas ideas nace este libro, de la necesidad de volver a comprender que somos tierra, somos Naturaleza, y que no tomar conciencia de esto nos ha llevado a destruir y a destruirnos.

			Hacer una huerta en casa, o desarrollar un proyecto de agricultura a pequeña, mediana o gran escala, nos motiva a buscar en nuestros registros más profundos aquello aprendido por nuestros antepasados y perdido por ese camino pavimentado que nos hace andar más rápido y menos conscientes de hacia donde realmente queremos ir.

			Esta obra me ha acompañado por diez años. En el transcurso de irla escribiendo he tenido cuatro hijos; pasé de ser una ingeniera agrónoma con perfil en agronegocios a aquella mujer que huele la tierra y disfruta de cultivar su propio alimento. He traspasado lo aprendido a cientos de personas y ellas mismas han sido las que me han guiado para ir perfeccionando cada conocimiento aquí entregado. En este libro intento mostrar mi manera de mirar el mundo y te acompaño a caminar hacia la soberanía alimentaria.

			Vivimos un momento planetario complicado, en el que vamos a gran velocidad destruyendo todo a pasos agigantados. Sin embargo, la Tierra se va a regenerar con o sin nosotros. Está en nuestras manos hacernos parte de esa regeneración para que sigamos existiendo.[image: ]
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			INTRODUCCIÓN

			Hace más o menos 12 mil años atrás, en la edad temprana de la sociedad humana, las personas vivían principalmente de la recolección de vegetales. Complementaban su alimentación con la caza y la pesca si tenían acceso a ella. El nacimiento de la agricultura (del latín agri=campo, cultura=cultivo), tradicionalmente definida como la cría de ganado y producción de alimentos, ocurrió a medida que el ser humano inició el proceso de domesticación de animales a través del pastoreo y el cultivo de las especies vegetales silvestres que servían para su consumo. A través del tiempo se fueron seleccionando las plantas que respondieron bien al ser sembradas y plantadas bajo condiciones similares a las de su estado natural. Así, el inicio de la agricultura creó la posibilidad de establecer asentamientos humanos y comenzar con el proceso de arraigo geográfico de pequeñas comunidades.
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			Una aldea primitiva, en los albores de la civilización.

			El desarrollo de la sociedad tuvo como embrión la observación y el entendimiento de patrones naturales. Los grupos humanos que colectivamente aprendieron a trabajar con los sistemas naturales y tornaron la tierra productiva fueron el primer impulso de la agricultura. Fue creado así un lazo importante entre el alimento y su producción y comenzaron a desarrollarse conocimientos e instrumentos para lograr la obtención de comida de manera más efectiva; se inventaron importantes sistemas de regadío y fueron descubiertas las influencias cósmicas en el desarrollo de los cultivos.

			Las pequeñas comunidades pudieron asentarse y comenzar a crecer. Sin embargo, existían ciertas inestabilidades en torno a la producción: en momentos de lluvias excesivas, sequías prolongadas o de ataques de plagas a los cultivos, entre otros sucesos, se hacía más difícil la sobrevivencia. Por esto, el sistema de intercambio entre pequeños asentamientos humanos, basado en valores de cooperación y solidaridad, fue fundamental para garantizar la diversidad alimentaria.

			Muchos siglos más adelante, con la llegada de la industrialización de la agricultura (la llamada revolución verde de los años 1960–1980), la íntima conexión del ser humano con la Naturaleza que perduró por milenios se fue debilitando. De la mano de las maquinarias, el manejo genético de semillas, los sistemas de monocultivo y el uso de agroquímicos en grandes extensiones de terreno, esa capacidad de autonomía productiva, entendimiento, respeto y conexión con la tierra comenzó a desvalorizarse y fue aplacada en su gran mayoría, salvo en territorios donde grupos de resistencia de indígenas y campesinos lucharon y aún hoy continúan en lucha por conservar su cultura. La agricultura que logró ser capturada por la industria, pasó a tener como foco exclusivo la productividad y rentabilidad, con un modelo de producción que comienza en los campos de petróleo, continúa en las minas, pasa por las refinerías, la siderurgia, las plantas de aluminio, la industria química, las maquinarias, embalajes, sistemas de transporte y luego supermercados. Aquí, la Naturaleza es vista como un instrumento económico productor de recursos.

			La ganancia e injusticia socioambiental que conlleva la acumulación de bienes de unos pocos en función de la sobreexplotación de muchos y de la Naturaleza, fueron naturalizadas como necesarias en función del “desenvolvimiento y el progreso”, basándose inclusive en el argumento de tener una garantía de recursos alimentarios frente al crecimiento poblacional.

			Las consecuencias no demoraron en hacerse visibles: enormes impactos socioambientales como la deforestación, el alto consumo de recursos energéticos no renovables, la pérdida de biodiversidad, la contaminación de suelos y fuentes de agua y la producción de alimentos nutricionalmente empobrecidos y contaminados han generado una realidad que evidencia el debilitamiento dramático de la relación del ser humano con la Naturaleza.

			Frente a este panorama, urge hoy en día construir caminos alternativos para superar esta alarmante situación.

			Este libro nace como una propuesta para reconectarnos con algo tan primitivo como la relación que se establece entre nosotros y la producción de nuestro propio alimento. Intenta un retorno a la tierra, un reencuentro con nuestros aprendizajes más ancestrales, porque saber cultivar la tierra es algo que portamos todos en nuestro ADN. Aquí, se trata más bien de recordar.

			En esta búsqueda desarrollamos una herramienta técnica de lenguaje común, para la implementación, manejo y cuidado de sistemas de agricultura respetuosos que pueden ser llevados a grandes extensiones de terreno o acotados a pequeña escala, como por ejemplo una huerta (producción de hortalizas y hierbas) y al mismo tiempo ir potenciando la intrínseca relación que hay entre los procesos naturales de una huerta y los procesos de relación entre nosotros, los seres humanos.

			En el transcurso de esta obra se hará foco en la importancia de observar la Naturaleza, descifrar su comportamiento, aprender a percibir su equilibrio, comprender cómo funciona la vida en torno a la tierra. Se trabajará en el dar antes que en el recibir, en comprender cómo un alimento es la manifestación de la vida en el suelo, en considerar cada semilla como un verdadero tesoro, en cuidar y optimizar el uso del agua, en utilizar los recursos existentes de manera consciente y en trabajar para disminuir al máximo los desechos. Se hablará de los procesos de descomposición, de la formación de una planta, de la información que trae una semilla, de la importancia de la epigenética, de cómo aprender a leer la manifestación de una plaga como una consecuencia del desequilibrio, y trabajaremos haciendo prevalecer, entre otros, los principios de la asociatividad por sobre los de la competencia.

			Abordaremos temáticas que poco a poco permitirán transmitir la idea central de que todos los sistemas vivos son no lineales y que están basados en patrones de relacionamiento que hay que entender. Cada organismo, ya sea una planta, un animal o un ser humano, es un todo integrado, que forma sistemas vivos complejos, al mismo tiempo que son parte de otros sistemas vivos aún más complejos (bosque, una comunidad o el planeta Tierra). Es una mirada que permite comprender que los sistemas están totalmente interconectados y son capaces de auto organizarse por medio de intercambios de energía y recursos que se mantienen por la cooperación y la asociación de todos. Esta noción de complejidad e interdependencia es la principal herramienta para saber como construir un futuro sostenible y resiliente.

			Este libro pretende ser la base para el desarrollo de un espacio de cultivo que permitirá ir trabajando de manera individual o colectiva, ya sea en la casa, en la escuela, o en algún espacio público. Al hablar de espacio de cultivo, nos referimos a una inmensidad de maneras de producir: si no se cuenta con terreno, se puede cultivar en potes de yogurt en la ventana, en el techo o en una pared. Podremos crear un sistema de cultivo en cualquier lugar, basado en el respeto por todo lo que vive y en la real comprensión de la biodiversidad. Será una búsqueda del retorno a los orígenes, ya sea viviendo en un entorno rural o insertos en la ciudad. Una invitación a conectarse con la tierra para sentirnos parte y no dueños de ella.[image: ]
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			ALGUNAS MIRADAS SOBRE LA AGRICULTURA

			A lo largo de la historia de la agricultura, se han ido desarrollando diferentes miradas que definen esta práctica. Podemos diferenciar dos grandes grupos:



			1) El de la agricultura convencional conocida también como agricultura química o industrial, cuyas características principales son su dependencia de los insumos químicos en todos sus procesos y tener como foco la rentabilidad, dejando en segundo plano el bienestar de productores y consumidores del alimento y la preocupación por la conservación del medio ambiente.



			2) El de una corriente ligada a la sostenibilidad que contiene una gran gama de propuestas desarrolladas por diferentes agrupaciones, que han adoptado nombres como agroecología, agricultura orgánica, permacultura, agricultura biodinámica y agricultura natural, dentro de las más conocidas. Son nombres que a pesar de enmarcar ciertas diferencias, tienen un factor común: caminar hacia la sostenibilidad basándose en el respeto por la Naturaleza; incluyendo al ser humano como parte de ella. Es una corriente que se orienta a producir alimentos más ecológicos y que también ha desarrollado el interés por traer la agricultura a las ciudades y dar paso a lo que se llama autocultivo, huertas urbanas o agricultura urbana.

			AGRICULTURA CONVENCIONAL

			La historia muestra que, entre los años 1960 y 1980, el mundo agrario se enfrentó a la necesidad de incrementar la producción de alimentos para así poder satisfacer el aumento de la demanda provocado por el crecimiento de la población y situaciones de hambruna en algunas partes del mundo. Bajo este escenario, se comenzaron a buscar soluciones de diferente índole para dar origen a mejores rendimientos. A este período se le llamó revolución verde. Comenzó en Estados Unidos para luego expandirse al resto del mundo, caracterizándose por el desarrollo de maquinaria agrícola, la biotecnología, la implementación de modernos sistemas de riego y el transporte de alimentos a gran escala. Este período tiene antecedentes. Tras la Primera Guerra Mundial, Alemania fue bloqueada y los aliados prohibieron la importación del salitre chileno y otros compuestos nitrogenados que podían utilizarse en la fabricación de explosivos. Este bloqueo fue a su vez un incentivo para que Alemania desarrollara su propia industria en función de producir nitrógeno y salir airosos de sus asfixiantes limitaciones. Estalló la Segunda Guerra Mundial (1939–1945) y cuando terminó el conflicto, los alemanes tenían un enorme stock y capacidad de producción de nitratos que ya nadie quería para la industria de guerra. Fue el momento perfecto para dar inicio a un nuevo mercado que permitiera crear la necesidad de su utilización por el agricultor. Así, la adaptación de armas químicas dio nacimiento a la industria de fertilizantes, pesticidas y herbicidas. Los abonos nitrogenados que eran utilizados para la fabricación de explosivos, el DDT como insecticida aplicado en el combate a la malaria, y los famosos compuestos organofosforados que dieron origen al herbicida glifosato (que se desarrolló en el 1932 como arma utilizada en los campos de concentración nazi), fueron incluso utilizados en tiempos tan recientes como los años 2003 a 2017, en las guerras de Irak y Siria.
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			Agricultura mecanizada: siembra y cosecha de alimentos en grandes extensiones de tierra con ayuda de máquinas y pesticidas industriales.

			Para obtener la masificación de sus ventas, las industrias agroquímicas occidentales comenzaron a ejercer presiones hacia países subdesarrollados con la finalidad de aflojar las restricciones en relación al uso de estos productos químicos. Esta presión contribuyó a incrementar la desigualdad socioambiental entre países que nos acompaña hasta el día de hoy. Junto a los agroquímicos, también aparecieron maquinarias agrícolas como cosechadoras y pulverizadores que nacieron de tanques blindados, de armaduras que se transformaron en equipamiento y ropas de protección, y de pequeños aviones que hoy son utilizados como fumigadores aéreos, entre otros. Una verdadera industria para la agricultura creada con los desechos de la guerra.

			Por su parte, los agricultores que hasta entonces practicaban una agricultura tradicional que distaba de todo lo que proporcionaba esta industria de la revolución verde, comenzaron a ser seducidos por el uso del NPK (nitrógeno, fósforo y potasio comúnmente utilizados en los fertilizantes) y su oferta de incrementos cortoplacistas en la producción y rentabilidad, sin comprender los efectos sistémicos que traería su práctica, ni tampoco la red de dependencia a la que iban a ser sometidos por este modelo de agronegocios que iniciaba su instalación global.

			Bastó poco tiempo para que, hacia los años 90 del siglo pasado, pudieran hacerse visibles los grandes desmedros que estaba ocasionando esta revolución verde, reflejados en la fuerte dependencia al petróleo, la pérdida de biodiversidad agrícola, los altos costos en semillas industrializadas, el uso indiscriminado de agrotóxicos y la dependencia a la mecanización. Por una promesa de futuro y mayor ganancia económica, comenzó a dejarse de lado la diversidad del cultivo local y gran parte de los productores se enfocaron en generar solo los alimentos provenientes de semillas que estaban siendo desarrolladas por los grandes consorcios agroquímicos, favoreciendo el monocultivo mundial principalmente de trigo, arroz, maíz y algodón, entre otros. Esto dio inicio a la pérdida de equilibrio de los ecosistemas y se incrementó, como un círculo vicioso, aún más la intervención de químicos para fertilizar y controlar plagas y enfermedades que, al no ser autorreguladas por la Naturaleza, comenzaron a manifestarse con más fuerza.

			El desarrollo de la biotecnología merece una mención especial, ya que dentro de este paquete se encuentra la “mejora genética” de semillas; y se destaca entre comillas, ya que lo que para unos fue mejora, dadas las características únicas de producción y/o resistencia a plagas y enfermedades que podían tener estas semillas mejoradas, para otros fue un verdadero deterioro y causal de pérdida de biodiversidad de sus semillas originarias. Esta supuesta mejora dio inicio a la cadena de dependencia del productor hacia la industria de semillas y químicos asociados, perjudicando la autonomía del productor y aumentando sus costos de producción, porque una semilla desarrollada en condiciones de laboratorio está diseñada para no tener la capacidad de dar origen a una descendencia con similares características; esto implica que es necesario volver a comprarla cada vez que se quiere sembrar.

			Por su parte los agrotóxicos, desde el punto de vista de nuestra salud, tienen un gran problema: generan daños pues nuestro organismo es incapaz de eliminarlos en forma automática y van acumulándose en nuestros tejidos. Existen múltiples evidencias de que pueden ser los causantes de alergias, dermatitis, insuficiencias respiratorias e intolerancias, y pueden llegar a causar malformaciones, cánceres, abortos y muerte por intoxicación en los casos severos, riesgos a los que son expuestos principalmente los campesinos encargados de aplicar los productos en el campo en primera instancia y en segundo lugar, los consumidores.

			En términos medioambientales, entre otras consecuencias, es importante mencionar que al ser absorbidos por las raíces y transportados en la planta, los agrotóxicos obligan a la utilización de grandes cantidades de agua ya que están hechos a base de sales; esto provoca un aumento en el gasto de este recurso tan escaso al día de hoy. Los excedentes de nitrógeno soluble se infiltran en el suelo y viajan por las napas subterráneas hasta terminar en los ríos y/o en el mar, dando origen a la sobrepoblación de algas nitrógeno-dependientes que causan un importante desequilibrio en el ecosistema acuático. En la planta, a su vez, los agrotóxicos causan una serie de efectos negativos (se detallan en el capítulo Prevención y control de plagas y enfermedades) que determinan que deba aumentar su uso progresivamente, sometiendo al productor a una cadena viciada de consumo y contaminación.

			Si bien facilitó algunas labores de campo a gran escala, dada su eficiencia, el uso de maquinaria, por ser de gran peso, si se la compara con la mano de obra humana y animal, tiene efectos sobre la estructura del suelo, su compactación y pérdida de vida. Además, el acceso a la maquinaria significó, para la mayoría de los agricultores, entrar a depender de créditos bancarios y la sumisión al improductivo mercado financiero. Al mismo tiempo se generó una competencia desleal con la productividad de los pequeños agricultores.

			Un panorama devastador que nos acompaña hasta el día de hoy.

			AGRICULTURA ORGÁNICA

			Lo que hoy se denomina agricultura orgánica era practicada desde hace siglos por aborígenes del mundo entero que tenían un sistema de producción basado en el uso de sus propios insumos de origen vegetal y/o animal, y en prácticas como la rotación de cultivos, uso de plantas asociadas, abonos verdes, coberturas de suelos y descanso de la tierra. Las semillas eran seleccionadas según lo mejor de cada producción, la energía era suplida por animales de carga y tracción, y se usaban los molinos de viento o agua como fuente energética. La producción agrícola en su mayoría era consumida a nivel familiar o entregada en las manos a otro consumidor.

			Si bien la agricultura orgánica original se conserva como práctica en muchas partes del planeta, hoy en día su nombre hace referencia a un sistema productivo que ha ido evolucionando con la combinación de prácticas tradicionales y el uso de tecnologías modernas, ligado a certificaciones y sellos de garantía.

			En los países asociados al mercado orgánico –incluido Chile–para que un producto pueda ser llamado como tal debe estar avalado por algún sistema de certificación que acredite que aquel producto cumple con la condición de orgánico. En este punto suelen empezar a generarse una serie de dificultades para el productor, puesto que para la obtención de este certificado existen diferentes vías dependiendo de las posibilidades del productor y del destino de comercialización del producto.

			Al 2020 existen en Chile dos formas de obtener la certificación de productos orgánicos:



			1) El Sistema de Auto Certificación con Fiscalización directa del SAG a las asociaciones de productores, como por ejemplo, Tierra Viva, la asociación gremial de productores Los Ríos Orgánico y la Organización de Productores Orgánicos de Curacaví (OPOC), entre otros.



			2) El Sistema General a través de entidades certificadoras.



			En el primer caso, al año 2020 este tipo de certificación –si bien de menor costo que una certificación por parte de empresas privadas– aún tiene la cláusula que establece que el producto puede ser solo y exclusivamente comercializado en venta directa al consumidor, lo cual limita al productor y lo deja sin posibilidades de otras vías de distribución.

			La otra opción de certificación es por medio de alguna empresa certificadora bajo las normativas correspondientes a las exigencias de cada país u organización de países en los que se quiera comercializar –por ejemplo; NOP (National Organic Program) para Estados Unidos, JAS para Japón, COR (Canadian Organic Regimen) para Canadá, Orgánico SAG para Chile, Producto Organico para Brasil, EC 834/07 para Europa y Demeter (Productos Biodiná micos), entre otras–, y tendrá costos significativos para el productor, debido a que serán diferentes las exigencias en términos de procesos productivos así como de la utilización de los productos permitidos según la normativa y la empresa certificadora que esté entregando el sello. Este tipo de certificaciones está, a su vez, estrechamente ligada a la industria de insumos orgánicos de alto costo para el productor.

			Se ha ido creando así un mercado de productos orgánicos certificados que si bien constituye un real aporte frente a la agricultura convencional dado su reducido impacto ambiental y la posibilidad de acceso a productos más saludables, tiene un mayor costo productivo –específicamente por la certificación y la exigencia de compra de insumos autorizados– y genera un modo elitista de producción y consumo.
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			 Ejemplos de sellos de certificación de distintos países e instituciones nacionales e internacionales.

			AGROECOLOGÍA

			El movimiento de la agroecología nace principalmente en respuesta a los efectos negativos que trajo consigo la revolución verde, sentando sus bases en el rescate de los conocimientos y las prácticas utilizadas por los indígenas y campesinos de Mesoamérica, los Andes y el trópico húmedo. En los años 1970 y 1980, Steve Gliessman y su grupo del Colegio Superior de Agricultura Tropical (CSAT) en Tabasco, México, reconocieron que esta información empírica basada en la observación y en la práctica con fuerte arraigo cultural, constituía una fuente de conocimiento fundamental para conceptualizar y aplicar en agroecología.

			La agroecología se puede definir como sistemas agroalimentarios sostenibles que se basan en los principios de rescate de la cultura agrícola local, el planeamiento con base en recursos propios disponibles, el reciclaje de nutrientes, la valorización y promoción de la diversidad y la integración entre especies.

			Miguel Altieri, ingeniero agrónomo chileno, la define como la aplicación de la ciencia ecológica al estudio, diseño y manejo de agroecosistemas sustentables. Convertido ya en un referente para esta corriente de la agricultura, al publicar sus primeros textos Altieri sentó las bases que posteriormente fueron adoptadas por ONGs como el Centro de Educación y Tecnología (CET) en Chile, AS-PTA en Brasil y el Instituto Mayor Campesino y FUNDAEC en Colombia. Todas estas organizaciones trabajan en torno a temáticas de agricultura familiar campesina, así como también desarrollan programas para estudiantes y profesores.

			Producto del amplio conocimiento difundido sobre la existencia de este modelo de agricultura sostenible, hoy en día los productos agroecológicos se ven en manos de pequeños agricultores, cooperativas y asociaciones familiares y son posicionados en mercados locales y ferias ecológicas en su mayoría libres de intermediarios lo que favorece un comercio más justo para el productor y para el consumidor. Es una alternativa sostenible que vale la pena apoyar y estimular en función de potenciar un sistema de producción y comercialización que poco a poco comience a desplazar al sistema de agricultura convencional que tanto daño nos está causando.

			PERMACULTURA

			El concepto de permacultura fue creado en Australia en los años 70, por Bill Mollison y David Holmgren, ambos precursores de un movimiento mundial por la sostenibilidad del medio ambiente y la generación de conciencia con respecto a las implicancias de nuestros actos a nivel socioambiental.

			Definiciones de permacultura existen muchas, sin embargo podríamos decir que es: “el diseño consciente de paisajes que imitan los patrones y las relaciones con la Naturaleza, mientras nos entregan alimento, cobijo y energía abundantes para satisfacer las necesidades locales, protegiendo los recursos del presente y de generaciones futuras”. La palabra permacultura, se puede entender como cultura permanente o cultura sostenible, cuyos diseños enlazan agricultura, arquitectura y ecología.

			Es común escuchar que la permacultura se asocia a un tema netamente de diseño, sin embargo va más allá, ya que comienza por diseñar y luego sigue con establecer, gestionar y mejorar todos los procesos que sostienen un sistema como tal.

			Este sistema se basa en éticas y principios fundamentales. Los autores definen tres éticas:



			[image: ] Cuidado de la tierra: conservación de bosques, suelo y agua.

			[image: ] Cuidado de las personas: ocuparse de sí mismos, de los familiares, parientes y de la comunidad.

			[image: ] Repartición justa: aludiendo a la redistribución de los excedentes (límites al consumo y a la reproducción).

			
				
					[image: ]
				

			

			 Un ejemplo esquemático de ecoaldea o ecovilla. Los cultivos y la cría de animales están integrados a la vivienda.

			Hay varios principios, algunos propuestos por Bill Mollison y otros por David Holmgren. Algunos de ellos son:



			[image: ] Ubicación relativa, donde cada elemento como casa, piscina para peces y aves, huerto y otros, están ubicados de manera tal que unos asisten a otros.

			[image: ] Planificación eficiente de energía.

			[image: ] Diversidad y policultivos.

			[image: ] Observar e interactuar (la belleza está en los ojos del que la percibe).

			[image: ] Usar y valorar los servicios y recursos renovables (dejemos que la Naturaleza siga su curso).

			[image: ] Dejar de producir residuos (evitando producir residuos se evita generar carencias).

			[image: ] Integrar más que segregar (muchas manos alivian el trabajo).

			[image: ] Usar soluciones lentas y pequeñas (cuanto más grandes, más dura es la caída. Lento y seguro se gana la carrera).

			[image: ] Usar y responder creativamente al cambio (la visión no es ver las cosas como son sino como serán).



			Los campos de acción de la permacultura son muy amplios; al ser un sistema de diseño, puede ser trabajada desde el individuo o desde la sociedad a nivel global. Por ello, se puede aplicar en un pequeño balcón o en una ciudad completa. 

			Hoy existen agrupaciones sociales llamadas Ecoaldeas por todo el mundo, donde aplican la permacultura como un sistema de vida que influye en la construcción de las viviendas, su manejo de energía, el uso del agua, el sistema de educación en las escuelas, la forma de producción y alimentación, la salud y la medicina, las finanzas y la economía, entre otras.

			Dentro de la permacultura podemos encontrar a su vez, otras corrientes de agricultura como por ejemplo la agricultura regenerativa, la agricultura sintrópica y la agroforesta. Todos movimientos que se dirigen a cultivar de manera permanente y no acabar con los recursos existentes.

			AGRICULTURA BIODINÁMICA

			Fundada y transmitida por Rudolf Steiner, precursor de la antroposofía, la biodinámica es una forma de hacer agricultura; una práctica que nace de la comprensión de que la tierra está influenciada por todo lo que habita en ella, tanto en el plano terrenal como en el astral. Se comenzó a difundir en 1924 y hoy es utilizada en más de 50 países del mundo. En Chile existe la Asociación de Agricultura Biodinámica, que reúne a diversos actores involucrados en este importante movimiento y a su vez forma parte de una red mundial.

			Esta forma de hacer agricultura –basada en ciertos principios que buscan asegurar la salud y vitalidad de la tierra, de las plantas, de los animales y la alimentación integral para quienes consuman los productos provenientes de este sistema–, se asemeja mucho a las otras corrientes de agricultura sostenible. Todas buscan el equilibrio de los recursos naturales, consideran a la tierra como un organismo vivo, no usan químicos, practican la rotación de cultivos, intentan hacer un sistema cerrado e individual, donde todos los elementos provengan de la granja misma y los desechos se reutilicen en el lugar. Sin embargo, la biodinámica va más allá; no solo tiene un foco en lo que sucede con la tierra, sino que también considera las energías provenientes del cosmos, es decir, las influencias de los ritmos solares, lunares, de las constelaciones del zodíaco y de los planetas de nuestro sistema solar. Busca la integración tierra-cosmos por medio de la estimulación y la sensibilización de los órganos de la planta según el elemento que le corresponda: tierra, agua, aire y fuego.

			En la práctica, la biodinámica se compone de dos elementos claves. Uno es la utilización de preparados especiales que incorporan elementos como estiércol, el cuarzo y algunas plantas medicinales que son aplicados al suelo y plantas, para así traspasar la esencia nutricional y energética que hará crecer los cultivos y protegerá todo el sistema. El otro es la consideración del movimiento cósmico para las prácticas de campo, como por ejemplo la utilización de calendarios como el de René Piamonte (traducción de María Thun para el hemisferio sur), que se basan en el movimiento de los astros y son una guía para el/la agricultor/a, entregando recomendaciones para la siembra, manejo del suelo y la aplicación de preparados biodinámicos. Lo que se busca es obtener la mejor calidad nutritiva de las plantas y buenas cosechas en cuanto a condición, sabor, aporte nutricional y energético de los alimentos.

			Es cierto que un sistema biodinámico como tal es algo complejo y está pensado para ser aplicado en granjas. Sin embargo, a pequeña escala se pueden incorporar algunas de sus prácticas según las posibilidades de cada quien, lo que redundará siempre en un beneficio complementario a las prácticas que se vayan a realizar dentro de un sistema respetuoso de producción.

			
				
					[image: ]
				

			

			 Agricultura biodinámica: los planetas, el árbol con sus raíces y la vida bajo el suelo forman un todo que interactúa.

			AGRICULTURA NATURAL

			Este movimiento de agricultura fue ampliamente desarrollado por el agricultor, biólogo y filósofo japonés Masanobu Fukuoka, autor de varios libros como La revolución de una brizna de paja y La senda natural del cultivo. Desarrolló una filosofía en torno a la agricultura y un método de cultivo llamado como él mismo: Fukuoka, que traspasó las fronteras de Japón y terminó siendo una referencia dentro de la agricultura natural en todo el mundo. La esencia del método Fukuoka es reproducir las condiciones naturales tan fielmente como sea posible, de modo que el suelo se enriquece progresivamente y la calidad de los alimentos cultivados aumenta sin ningún esfuerzo añadido.

			Este sistema de agricultura plantea que la Naturaleza es perfecta y que mientras más intervenida sea, mayores son las posibilidades de fracaso del agricultor. Se destaca su inclinación al “no hacer”. Sus principios básicos son:



			[image: ] No laboreo. La tierra se cultiva a sí misma, de forma natural, mediante la penetración de las raíces de las plantas y la actividad de los microorganismos, hongos y pequeños animales, particularmente invertebrados, como las lombrices de la tierra.

			[image: ] No uso de abonos químicos ni compost preparado.

			[image: ] No desmalezar mediante cultivo y herbicidas (las malas hierbas deben ser controladas, no eliminadas).

			[image: ] No dependencia de productos químicos.



			El camino del “no-hacer” –o wu wei taoísta– como principio trascendente de esta práctica, comienza desde el primer momento que iniciamos la práctica con el objetivo de conseguirlo. El “no-hacer” significa el hacer adecuado al respeto que debemos a la Naturaleza. Esto implica contemplación de ella y acción consecuente de esa contemplación, lo que conlleva también una simplificación de nuestro esfuerzo y trabajo de campo directo y un incremento del trabajo positivo de nuestra mente.

			
				
					[image: ]
				

			

			 AGRICULTURA URBANA

			En general, cuando se escucha hablar de agricultura, se tiende a pensar en una zona rural con cultivos de grandes extensiones. Sin embargo, el concepto puede ser mucho más amplio. Podemos comprender la agricultura como el acto de sembrar o plantar alimento en cualquier lugar, ya sea bajo los principios de la agricultura natural, de la biodinámica, de la permacultura, de la agroecología o bien con la suma y mezcla de ellos, obviamente adaptados a la realidad urbana.

			
				
					[image: ]
				

			

			 El cutivo en terrazas o patios de edificios es un ejemplo de solución de la agricultura urbana

			La agricultura urbana consiste en el cultivo de alimentos como hortalizas, hierbas, cereales e incluso la incorporación de algunos animales como gallinas y conejos, cultivados y criados en zonas alejadas del campo. El terreno en el que se realiza este tipo de agricultura puede ser privado, público o residencial. Se pueden considerar como espacios cultivables patios, terrazas, azoteas, muros, antejardines, veredas, plazas o cualquier lugar que cuente con sol y agua. No se menciona el suelo como un requisito, ya que, con un poco de creatividad hoy en día se puede cultivar en botellas, macetas e incluso en sistemas donde se combina la producción de hortalizas con la cría de peces, algo así como hidroponía natural o acuaponía urbana.

			El motor que impulse a las personas a practicar la agricultura urbana puede tener su origen en diferentes intereses como, por ejemplo, la salud y el rechazo al consumo de químicos de origen artificial; el deseo de alimentarse de productos más frescos, nutritivos y sabrosos; la conciencia del cuidado del medioambiente y del impacto que provoca en él la agricultura convencional; la voluntad de tener autonomía en la generación del alimento; la necesidad de trabajar en algún objetivo común con los vecinos cultivando huertas comunitarias; el simple hecho de querer generar una conexión con la tierra o por sentirse bajo estrés y usar la agricultura como terapia, obteniendo sus beneficios para la salud física y mental; y la utilización de la agricultura como método de aprendizaje en las escuelas y en los centros de rehabilitación, entre otros.

			Algunos de los beneficios que trae consigo la agricultura urbana son que proporciona alimentos frescos y saludables (en la medida que se haga limpia), recicla residuos orgánicos, crea cinturones verdes, fortalece la resiliencia de las ciudades frente al calentamiento global, proporciona autonomía y seguridad, disminuye los costos en alimentación, puede generar un ingreso extra familiar, combate la pobreza urbana, reduce la dependencia al petróleo y ayuda a mejorar la salud de las personas y a disminuir la exagerada dependencia que tenemos hacia la industria.

			Si nos vamos un poco a la historia, existe un ejemplo de un verdadero movimiento hacia la agricultura urbana, siendo Cuba la principal protagonista. Debido al bloqueo de Estados Unidos y la caída de la Unión Soviética, el pueblo cubano decidió comenzar con un movimiento de agricultura urbana que permitiera proveer de alimentos a toda su gente, sin necesidad de transportarlos del campo a la ciudad. Se adaptó la ley de uso de suelo, se formó una red de agentes compuesta por los miembros del barrio, se crearon “casas de semillas” y se creó una infraestructura de mercado de venta directa. Aquí se comenzó a cultivar una ciudad entera, sin necesidad de utilizar transporte y con alimentos frescos a diario.

			Si bien existen otros ejemplos de agricultura urbana en el mundo como Ciudad de México, Antigua y Barbuda, Managua, Rosario en Argentina, Nueva York (con sus cultivos en azoteas), Londres, Berlín, Madrid, Barcelona, Costa Rica, Bután y París, entre otros, hoy en día se hace necesario construir un movimiento mundial en este sentido, confiando en que producir al menos una parte de nuestro alimento, puede llegar a ser el mayor acto de revolución hacia un sistema que hoy nos está destruyendo.

			A este respecto, específicamente en Chile, al 2020 existen iniciativas como la Red de Agricultura Urbana (RAU), que busca promover, difundir y legitimar la agricultura urbana en nuestro país. Hoy en día hay varias huertas municipales en las comunas de La Reina, La Pintana, Renca, Peñalolén y Recoleta, entre otras. También existen experiencias de huertos comunitarios como los del barrio Yungay y programas de desarrollo local como el FOSIS (Fondo de Solidaridad e Inversión Social) del Ministerio de Desarrollo Social con “Vive tu Huerto” y numerosas iniciativas privadas en educación y gestión para la formación de huertas urbanas. Si bien es cierto que todas estas iniciativas son un gran logro para esta sociedad, son aún sumamente insuficientes.

			Sin ir más lejos, hace no muchos años atrás, en Chile era común ver en los patios de las casas árboles frutales como limoneros, damascos, ciruelos y naranjos, y también especias y hierbas; algunos hogares producían sus propias hortalizas y criaban gallinas y otros animales para el consumo. En las veredas se plantaban manzanos y ciruelos, en los parques y plazas también se potenciaba el cultivo de algunos frutales; sin embargo, algo comenzó a suceder y se privilegió un paisajismo de especies ornamentales, alejando de nuestras manos la posibilidad de obtener parte del alimento.

			REFLEXIONES

			Una vez revisadas las diferentes corrientes o miradas que existen sobre la agricultura, es pertinente plantear que como agricultores podemos llevar a la práctica algunas técnicas propuestas por la agricultura biodinámica, por la natural o por aquellas que envuelve la permacultura. Podemos buscar un sello para entrar en algún mercado en particular o simplemente abrir las puertas de nuestro sistema productivo a la comunidad para generar desde allí los lazos de confianza. Más allá de sentir afinidad o hacerse parte de alguna propuesta en particular, se pueden rescatar en todas ellas –salvo en lo que respecta a la agricultura convencional– los valores que respaldan estas prácticas. Tanto como productores y/o como consumidores podemos visualizar y potenciar con nuestras prácticas productivas y/o de consumo lo que personalmente nos haga más sentido.

			En nuestras manos está la posibilidad de favorecer el cuidado del medioambiente y nuestros recursos; potenciar la proximidad productor-consumidor; estimular la producción de variedades locales; favorecer el consumo de productos de estación, rescatar la valorización del agricultor; apoyar la producción de pequeña escala y, por sobre todo, crear consciencia en nosotros y en las generaciones futuras sobre la implicancia de las pequeñas acciones personales en el resultado global. Todos pilares claves a la hora de generar resistencia al mercado devastador que trae consigo la agricultura industrial.[image: ]
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